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P o r qué fracasó 
DísGurriendo sobre las causas de 
Tiuestra mala administración municipal 
y deseando encontrar la causa primera 
o principal de ella, para procurarle el 
remedio, opinamos que está en la in-
adecuada constitución representativa 
de nuestro Ayuntamiento, viniendo a 
ser un Concejo polít ico, antisocial y 
antiagrario, o sea todo lo contrario de 
lo que debe de ser. 
En efecto, según nos ha demostrado 
el nonnaío reparto, ya que no hay mal 
que por bien no venga, con la elo-
cuencia de los números, con que ya lo 
sabían los hijos de Teruel , este es una 
pequeña población agrícola elevada a 
capital de provincia por méritos histó-
ricos, jamás desmentidos y por razo-
nes geográficas e históricas. 
Como consecuencia de ello y dado 
que el elemento burocrático ni: por la 
ley puede ocuparse de administración 
local, no pudiendo ser del Concejo, ni 
sociológicamente hablando tiene rai-
gambre bastante para tal función so-
cial, siendo en gran parte de la pobla-
ción flotante, y el comercio e industria 
y gran parte de la riqueza urbana no 
representan más que el servicio de las 
necesidades de la población burócrata 
y agrícola, lo lógico sería que el Ayun-
tamiento fuese ante todo agrícola, por 
ser la raíz principal de la población, su 
primera piedra, su principal razón de 
existencia, el fundamento, el nexo so-
cial, lo permanente y sustancial, apar-
te de la gran conveniencia de la orien-
tación social novísima de la vuelta al 
campo, que es la única redención de 
los males actuales. 
No es que con esto queramos decir 
que los demás elementos queden pre-
teridos, no, de ninguna manera, ni sí-
quiera queremos decir que la propie-
dad se sobreponga a la ciencia del 
tuen gob i t rno , tampoco. La ciencia, 
ia industria, el comercio y la clase 
•brera deben tener su participación y 
tepresentación. 
Y entre la ciencia de gobernar in-
cluimos a los partidos polít icos, y cui-
dado que es concederles todo lo que 
la teoría dá y que en la realidad re-
sultan tan averiados que muchas ve-
ces son la esencia del desgobierno y 
de la anarquía.-
Y no olvidamos los sacratísimos de-
rechos de la burocracia a que se le 
haga agradable la v ida, ya que siendo 
para éste efecto de menor edad, pues 
no pueden gobernar directamente y 
solo influir con su voto y bastante res-
tr ingido por la residencia de dos años, 
y por la opinión que a la vida toda 
aportan, sus tutores sean dignos de 
gobernar una capital de provincia qué 
no tien« solo la misión de v iv i r a su 
gusto, sino para recibir dignamente, 
de una parte a sus comprovincianos y 
de otra a los representantes de la na-
ción que vienen a gobernar la provin-
cia. N i siquiera a los terratenientes 
que v iven fuera y que tienen perfectí-
simo derecho a que se les respeten 
sus intereses y se Ies atraiga en vez 
de auyentarlos. 
Y, por f in , no solo olvidamos, sino 
que queremos hacer especial mención, 
del elemento obrero o trabajador, pero 
no prefiriendo a los industriales sobre 
los agrícolas, por la misma razón antes 
apuntada, y todos en la medida de su 
saber y poder, sin pretender ser letra-
dos y con el derecho a ser informados 
y no engañados como tantas veces 
ocurre. 
No olvidando a ningún elemento so-
cial, pero desempeñando cada uno el 
papel qüe le corresponde» sin intromi-
siones ni absorciones, sería Teruel la 
Señora de su casa que no desdeña la 
rueca como la raina Isabel, y no sería 
una Señora cursi que retira a sus pa-
dres de la visita por el enorme delito 
d% ser labradores, o sea mantenedores 
del pan y del hogar y d» la vida de la 
nación. 
Esto ha ocurrido en nuestro Ayun-
tamiento en su desgraciada generación 
a base de un Alcalde-ingeniero y ro-
dearle sus amigos de entonces; no se 
pensó en más que en los partidos po-
líticos, y dentro de estos sin la debida 
ponderación social y resultó un Ayun-
tamiento burócrata, poco industrial, y 
no solo nada agrícola., sino rabiosa-
mente antiagrícola y en mala forma la 
representación obrera. 
Pensando solo en la urbe y soñando 
en que esta fuera Princesa encantada, 
nos encontramos con que nos ha falta-
do la t ierra y hemos caído en el vacío. 
Como el rey sabio que estudiando las 
estrellas hemos ido perdiendo la t ierra. 
La v ida moderna no se rige ya en 
realidad por agrupaciones políticas, si? 
no por agrupaciones sociales o si se 
quiere de otro modo, las agrupaciones 
políticas comprenden en sus progra-
mas más cuestiones económicas y so-
ciales que meramente políticas o de 
gobierno, y por tanto una de dos; o se 
prescinde desde luego de los partidos, 
o estos eligen y se valen de elementos 
adecuados a las necesidades, de los 
cargos y fines a realizar. 
Aquí se intentó lo primero y no lo 
consintieron los polít icos, y luego tam-
poco supieron lo segundo, y así salió 
e l l o ^ ï w ;. oimm% \S:'km? 
Dentro de cada part ido hay de todas 
las clases sociales, pero si se trata de 
elegir Diputado a Cortes, no se elegi-
rá como para provinciales, o para con-
cejales o para otros cargos, y según 
las poblaciones y los mamentos en que 
se haga según las circunstancias, y si 
se el igen varios a la vez, como conce-
jales, se procurará compensar no solo 
las tendencias, sino las clases sociales 
y conómicas y cuanto pueda influir en 
el mejor desempeño, creendo un orga-
nismo adecuado a la función y no obl i -
gando al cuerpo social a que tenga 
que andar con las manos y trabajar 
con los piés. 
Nuestro Ayuntamiento «s únicamen-
te polít ico y por eso no se ha ocupado 
más que de cuestiones políticas o sea 
de mero gobierno y nada de adminis-
tración ni de economía, y soclalmente 
• 
es un cuerpo contrahecho p^ ór falta de 
ponderación de fuerzas sociales dentro 
de cada partido y en su total constitu-
ción o engranaje, dominando el parla-
mentarismo, de tal manera, que des-
pués de más de un año está todavía 
en periodo constituyente y no ha ce-
lebrado en realidad todavía su prime-
ra sesión, y en cambio ha llevado a la 
vida social una verdadera guerra c iv i l , 
promoviendo una cuestión donde no 
existía, tratando una cuestión econó-
mica con los viejos moldes de la polí-
tica de partido e imponiendo ideas y 
disciplinas contrarias a la realidad de 
la vida social. 
Lo sensible será si pasa así la vida 
y le sorprende antes la muerte, de tal 
manera, que pueda decirse de él que 
murió antes de nacer y sea nonnato 
con el mismo reparto, o sea antes de 
constituirse. 
Los partidos no cuidaron en pensar 
en que se había de constituir un medio 
de resolver las cuestiones económicas 
y por tanto no se preocuparon de la 
clase social ni de las condiciones de 
carácter ni de conocimientos que apor-
taban a la obra común, y así salió el lo. 
Y aún hubo más, sé pensó únicamente 
en el número a f in de tener cada par-
tido el mayor número para sus fines, 
pero para los de la Ciudad todos cre-
yeron que bastaba y sobraba con un 
alcalde que fuera de todos los part i-
dos y que se atreviese a resolver to-
dos los problemas y así ya en la pr i -
mera sesión, los mismos interesados 
se compararon a Ferri con sus muñe-
cos, donde Ferrí lo es todo y los mu-
ñecos nada, y éste lo que era en ver-
dad "un Frégolí cambiando continua-
mente de traje y moviéndose mucho, 
pero sin adelantar un paso quiso correr 
como un caballo desbocado hasta que 
rotos todos los cacharros y puesta al 
descubierto la hilaza de su urdimbre, 
se le atravesó el pueblo en el camino 
dándole el alto, pudiendo decir con el 
poeta que, <el Santo de Israel abrió su 
mano y los dejó y cayó en el despeña-
dero el carro, el caballo y cabalIero>-
Del propio modo, las cuatro tenen-
cias de alcaide se repartieron entre los 
cuatro portídos, como papel de ador-
no, sirviendo solo para marcar el aire 
de la veleta que los presidía, y por 
eso, fracasada ésta, aquellas quedaron 
sin aplicación práctica, dándose las 
anomalias de que eK primer teniente, 
«seabel del alcalde, después de varios 
intentos, deja el cargo, y el segundo 
hace oposiciones a pr imero, y para un 
simple galón en lg manga, se libran 
batolteü sL sfuui x omsi t íos o ism sb 
¿V la administración y cuestiones 
económicas? ¡Ah ! . . . para esos menes-
iteres están y bien dotado» ios señores 
Secretario y Contador, los dos polos 
del mundo municipal; ellos lo h^nln 
todo, cuidarán el burro y cuando esté 
aparejado, a montar. 
Pero el burro estuvo mal aparejado 
y los apeó por las orejas... Y otro día 
veremos como y por qué. 
Verda 
Se ha l la de ven ía en el K i o s k o 
de E m i l i o B o n i l l a 
a 0,10 otas, e jemplar 
F I G U R A S D E L 
La tierra ha temblado estos días pa-
gados, no sabemos lo que le ha pasa-
do a la t ierra, algo muy gordo le ha 
debido suceder, y su ira hace extre-
mecer la superficie que poblamos se-
res humanos de todas castas, pero la 
tierra es redonda y sigue; rodando sin 
ton ni son hasta sabe Dios cuando ni 
por donde. 
Era al f i lo de la media noche,de una 
noche apocalíptica que nos hizo salir 
de nuestras casas con la boca abierta 
como si ya se hubiese cobrado el re-
parto. 
En el r incón saliente del malecón 
de la Glor ieta, v imos una escena cu-
riosa; dos misteriosos mortales subi-
dos, a uno escalera, que tenían apara-
tos que hacían,funcionar de una mane-
El uno vestía túnica negra tachona-
da de estrellas, con una papeleta de 
igual estilo que ponía sobre su cabe-
za; el otro vestía análogamente. 
Con cierta t imidez nos acercamos y, 
por f in , pudimos iniciar el diálogo. 
— S i , señores, somos astrónomos y 
telepáticos, pero no nos descubráis. 
Esto nos l lenó de asombro, quis i-
mos ver si era cierto cuanto nos con-
taban y los cometimos a una graciosa 
prueba. 
—Dígannos, señores astrónomos, 
¿podemos, comunicarnos con Orihuela 
del Tremedal? 
—Con mucho gusto, ya verá . . . 
Hicieron unas piruetas, nos dieron 
la punta de su manto para que nos la 
llevásemos a IQS oídos y cataplum.. . 
Estábamos en Or ihuela, debajo de 
un pino, y allí dormía un chidadano 
que pudimos penetrar hasta su pesa-
dil la... 
-¿Fa l l ado , nó? ¿Fallado, s i? -^ 
Fallado, fallado, ¿que será eso?. A 
lo que replicó nuestro comunicasite: 
—Pues claro, si estamos al lado de 
nuestro amigo el ciudadano que re-
nunció a la ciudadanía turolense y se 
marchó despreciando a esta gente.. . 
—Admirable, magnifico, ¿señor As-
trónomo, podemos decirle a este ciu-
dadano cuatro cosas?. 
— S i , pero de prisa, porque ia tier-
ra va a temblar otra vez en cuanto se-
pa que no se ha cobrado el Reparto. 
—Guasas, no, señor Astrónomo. 
—Vayan diciendo, démelo escrito^ 
en un papel. 
- ^ E a , pues, ya está—y escribimos 
estas cuatro letras: 
—Ciudadano, ciudadano— 
—Presente, no ausente. 
—Bueno, lo que seas, ¿Pero aún no 
estás en la Cárcel? 
—Ya han fallado.' 
—Cómo, ¿que nos han fallado? 
— N o , hombre, que por fin se des-
panzurró la combina y ya no juegan ai 
corro; ahora es a la banda, que varios 
vecinos se han dejado trenza en el oc-
cipucio y pasean con la flamante cole-
ta, porque Ies gusta hacer el .chino. 
—¿Como? ¿Pero con quien hablo? 
¿están ustedes en la China?. 
—No,hombre,seguimos siendo turo-
lenses,.aunque no lo parezca, porque 
abundan los chinos. 
Este interlocutor había perdido el 
seso con la telepatía astronómica, y 
decidimos cambiar de punto de expe-
rimento, por lo que le dij imos al se-
ñor Astrónomo: Oiga ¿nos podria po-
ner en comunicación con Linares? 
—Con mil amores, ya lo creo. 
Entonces nos convencimos de que 
era prodigioso lo que nos ocurría... 
—Santo, Santo, Santo—¿Esto es un 
Trisagio?—exclamó el estrónomo: 
— N o , señor, perdone, es un amigo 
a quien queremos con gran venera-
ción y los deseos de comunicarnos con 
él nos hace precipitarnos 
—Escriban y yo lo transmit iré. 
—Conforme, y ahora vá . 
—¿Donde hace más fresco, en Lina-
res o en el Gobierno Civi l? 
—Esto no lo transmitimos, hay cen-
sura. 
Pero tuvimos contestación, la con¿ 
testación fué bien clara. 
— N o cambiamos situación fresquísi-
ma del pueblo de Linares por muchò 
fresco que se disfrute en el Gobierno 
C iv i l , en la esquinfea de abajo.-..; ese 
fresco para ustedes 
Nos quedamos maravil lados; quisi-
mos inundar con preguntas a esos se-
fes cuya figura mágica y de gnomos o 
de trasgos apuntaban con sus telesco-
pios y guardaban bajo sus mantos aque-
llos aparatos de un científico ta l , que 
apuntando a los astros y estrechando 
jas telas de sus sayones podíamos ha-
cer confidencias con Oríhuela de] Tre-
medal y Linares, puntos de sierra a 
sierra, y poderles decir llenándoles de 
tranquilidad: «ni el firmamento se ha 
hundido ni la tierra ha temblado; lo 
único que fué que cayó un rayo en el 
Ayuntamiento y se incendió el reparto, 
cuyas cenizas se guardan para el pr i -
mer miércoles de Cuaresmabas cuales 
pondrán sobre la frente de los conce-
jales que queden el susodicho . día, si 
no hacen estallar a la tierra para aque-
llo fecha, a fuerza de cometer barbari-
dades, los hombres sobre su super-
ficie. . 
Ya han sal ido los per reros 
con los lazos y ¡hay que ver ! 
como cazan a los.perros, 
¡que reb ién l V _ 
Los ha lagan cautelosos} 
con e l lazo los apresan, 
y pachones y podencos 
pa ta lean , 
pro tes tando de su ingreso 
en la lóbrega pe r re ra 
y del f i n que, en f i n de cuentas 
les espera, 
Y yo p ienso cabi loso 
que a pesar de los laceros, 
¡cuanto p e r r o hay p o r las ca l les ! 
¡ ¡cuanto p e r r o ! ! 
Vm TERUEL LIBRE.,. 
Confeccionar un documento cobra-
torio a espaldas de un reglamento y 
de un Decreto Ley que ampara los de-
rechos de los ciudadanos, intentar co-
brar un impuesto sin decir por qué y 
para qué, querer hacer tributar a un 
pueblo sin dejar que este lo haga cons-
cientemente, percatado y convencido 
de su deber de hijo para socorrer la» 
necesidades reales de su madre, todo 
e$to es poner cadenas de esclavitud al 
pueblo y dogal de tiranía al lado de la 
primera vara de Alcalde. 
' ¡Mueran las cadenas, v iva Terue l 
l ibre! , son los gritos que hoy sienten 
necesidad de lanzar los ciudadanos que 
hasta de ayer han viv ido bajo la ame-
naza de los que, llamándose patr iotas, 
(afortunadamente pocos), fueron a de-
positar coronas al sepulcro de los de-
fensores de la l ibertad. ¡Defensores 
de la l ibertad, abuelos, nuestros, le-
vantaos, dejad vuestros sepulcros y 
ved como se ha querido arrastrar a los 
ciudadanos libres para imponerles un 
arbitr io ilegal y no dejar que vuestros 
hijos llevaran a la casa grande lo que 
les correspondiese como hijos, pero no 
como esclavos. 
Mi rad como hoy se han olvidado de 
vuestra gloriosa tradición y han queri-
do con su absolutismo tenaz e irref le-
x ivo que fuéramos a contribuir y pa-
gar un arbitrio para amortizar una deu-
da fantástica. 
¡Viva Teruel l ibre! ¡Viva Teruel sin 
cadenas, sin Césares, sin despotis-
mos,sin traedores, sin iconoclastas que 
rompen las imágenes de los dioses que 
\ el agradecimiento del pueblo levantó 
un dia y que ellos otro día fatal destru-
yeron porque no se rendía el culto a 
sus propjas personas! 
Teruel , patria querida, pueblo ama-
do, nada han podido contra tu honor, 
porque ja^ justicia pliego serena con 
mano de sabiduría y evitó que sobre 
tu frente pusieran los hijos obcecados 
la corona de los Césares tiranos y des-
póticos; tú siempre heróica y vence-
dora has salido l impia de esta lucha; 
para tí habrá dinero y haciendas, todo 
por tí y para tí, pero como hijos , no 
como esclavos, 
Queremos que se depuren las res-
ponsabUidades administrafivas, porque 
-dejar a.una ciudad sin recursos por 
obra de la torpeza que quiso separarse 
de la legalidad, es una responsabilidad 
grandísima que no quedará impune; 
queremos saber si ese reparto que han 
declarada nulo es obra de la impoten-
cia o de la mala fé, si es obra de téc-
nicos o de políticos, si es obra de hijos 
de Teruel o de falsos redentores; son 
verdades que necesita saber el pueblo 
y las sabrá cueste lo que cueste, y de-
be incapacitarse para ser concejal o 
para ser empleado a los que han obra-
do a espaldas de la ley y del pueblo, 
porque no se puede llamar pueblo a 
los lacayos ni a los esclavos. 
Ciudadanos, gritad con nosotros: 
¡Viva Teruel l ibre! 
N o deje V . de leer t o d o s 
— 1O»44H««-— — 
LA V E R D A D 
Cantares caseros 
— o — 
Bar re , maña, con cuidado 
todos los d ías la ca l le , 
y no dés nunca ocasión 
a que te mul te e l a lca lde. 
Para esa cosa tan f á c i l 
de la h ig iene popu la r , 
se ent rev is taron los P o n d o s 
que mandan en la c iudad. 
Agua p u r a ha de emplearse 
p a r a r o c i a r las aceras; 
¡que hos dejan pa l i m p i a r 
a las personas que a f e a n ! 
Grac ias a D ios que en Teruel 
va a hacerse g ra ta la v ida, 
pues no tendremos n i aun moscas, 
p o r orden guberna t i va . 
M u e r t o e l célebre repar to 
po rque era cosa i lega l , 
repar ten e l mata-moscas 
en la cal le de San Juan. 
Pa chicas guapas Valencia, 
pa Esca l ina ta Teruel , 
7 pa f rescura y desahogo 
los t ra idores de Castel. 
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• La "Estrelía PLAZA-OFL MHR^A^O, 
M É i i i d 
S U C U R S A L . 
L a V i l l a de P a r í s 
Plaza del Mercado, 11 y 12 
Ir de Siempie \n miMú Pl piliío BD la aíJDiaiIa casa de 
Nicolás fidmez 
Comercio de Tejidos 
Nac iona les y Ex r í an j e ros 
domas cMart in 
Precios sin competenc ia 
Ramón Herrero 
San Jul ián, 80—TERUEL 
Fábrica de ^Mosaicos Jiidraú/icos 
Tuberías, Bloques de Hormigón, Fregaderas, Bañeras, etc 
Depósito de Cal Hidráulica marca "LA PiLARICAB 
la má consistente para obras 
Portlant y Cementos de varias Marcas 
Precios espefciales para encargos de vagones completos 
Pòr t l and marca « E L L E Ó N » y C a l H id ràu l i ca 
C O N F I T E R I A - P A S T E L E R I A 
L a D u l c e A l i a n z a 
G r a n su r t i do en l i cores de las me jo res mar-
cas y dulces de los más finos. 
Espec ia l i dad en b o m b o n e s y entremeses de 
M o k a y v a r i o s . 
Plaza de Carlos Gaste!, núm. 1—TERUEL 
i OLINA! 
G r a n ex is tencia de las me jo res marcas 
M O T O N A F T À , C L A V I L E Ñ O , etc, 
De venia: San 3uan, 15 Teruel 
Alparga te r ía y Corde le r ía 
DE 
J05e HELERO 
C o m p l e t o sur t ido y prec ios inme jo rab les 
Plaza i Mes Má Teruel 
Sombrerería y Gorrería de 
J&uis Sarzarán 
10, P laza de C a r l o s C a s t e l , 10 
Sombreros, Gorras y Boinas 
de todos modelos 
RRECiOS ElCOrMÓMICOS 
QatzBaé a cía 
G R A N D E I S R E I B A Ü A S ÚLTIMOS MODELOS 
te smii mm \m [oí piso io mi mi mm, Mron ios 
Viuda de Oregorio Crespo % p i a z a de G a r i o s c a s t e i , 2 I 
Feüx Esteba n 
T E R U E L 
Diario independiente —Ça.la·tia.yt.iíi 
E n su imprenta se hace toda c lase de t raba jos 
a una o va r i as t i n tas , con esmero y a prec ios 
s in competenc ia . 
Para encargos en Teruel, dirigirse a la 
Galle de ¿Hilados, número 7 
